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Profesora Cecilia, 
¿mente sana en cuerpo sano? 
Una Maree/a Buitrago 
Estudiante 
uena la campana. Son aprox1mndamente 
las once de la mal'lana y hay clase de edu· 
cación física. Observo dosde la ventana del 
salón a una muJer de mediana estatura, 11· 
gura ágil. vestida con tra)e deportiVO do colores, casi 
siempre ctaros. En la cabeza tiene una visera oon la 
que mtenta protegerse de la exposición permanen· 
te al sol. Es mi maestra de educación llslca, la pro/o 
CGcilla. 
Va llegando un pequel\o grupo al srtlo de reunión. 
Algunos cogen rápidamente los aros, lazos, pesas 
y etnpleUln a desplazarse. Otros muy despacio, 
apenas vamos saliendo del salón de clase. Do pronto 
el sonido de un pito nos dowol\>e ala realidad. La 
clase va a empezar 
Con voz enéfglca. la maestra onenta los pnme-
ros momentos de la acción Dloe a ver todos, sf 
todos, vueltas al patio, y luego mAs y más pertpe. 
CI8S de oncuenta y sin cuenta me haCen perder la 
cuenta. Sineefamente es muy extenuante. 
Alguflos de miS oornpal\eros y oompal\eras van a 
buen ritmo Otros gritan con disimulO es sutlclente 
profe, ¿por qué mejor no Jugamos baloncesto, 
voleibol o fútbol? Otros m4s lUcidos y, sobre todo, 
sinceros, pretennan quedarse conversando A es· 
tas alturas, en lo que a mi respoC(a, después de la 
tremenda trasnochada de ayer hac•endo problemas 
de flsica y los trabaJos pend1entes no tengo ni ga· 
nas de conversar 
La maestra trata de comunicar con su actitUd ef 
amor y, sObre todo, la Importancia que para carJa 
uno llene él adeculdo desarrollo flslco, pero sus 
argumentos no terminan de convencemos 
Hay momeniO$ en que veo desllu&ión en et roslro 
de la prole Ceclba Sé que no somos peritas en dul· 
ce como dicen mis viejos pero el ptOblema es que 
Intenta persuadimos con la nota y la Intimidación, 
aUllados con uno u otro tono de voz subido o gnlo 
que llaman, para obtener lOS resultadOs esperados. 
Y delimtiVamente. por más susto que nos dé, no es 
lo sufiCientemente convincente. 
Entre tanto, los más aventajados terminan la se-
sión. Se ven muy descansados, sonrientes y, no sé 
cómo, pero con más ganas de seguir sahando y brin-
cando. Entonces, antes de que se les organice, 10-
, -,an un lazo o un baJón y continúan. 
Aunque este es un secreto, en honor a la ver· 
dad debo reconocer que nunca le he crefdo a la 
prole aquel cuentico de mente sana en cuerpo 
sano. Mucho menos si el cuerpo sano hay que 
tenerlo a pan.r de extenuantes eJerciclos quo no 
sólo le dal\an la mente SIOO el genio, el estómago y 
las ganas de ir al colegio. sr creo que hay unas 
personas d"ISpUestas a lograr pareoerse a la lma· 
gen de una reviSta a cualquier precio; otras que 
acuden al ejercicio televisivo. Pero también hay 
quienes preferimos ser "normales", nos gusta man· • 
tenemos en forma. jugamos porque nos gusta, lo 
diSfrutamos y es oomo un recreo 
Los que no podemos hacer rollos, sobro todo cuan· 
do de eso depende una nota, tenemos derecho a 
exiSIIf en el Colegio. Al final, no todos para 
tódo. Menos mal: o de lo contrario, qué ¡arters un 
mundo de obsesivos haciendo ejercictos por horas y 
horas porque toca. Mejor bailemos. ¿No les parece? 
1Ahl y con una buena oompañfa, mejor. 
Sobra advertir que soy una de las uhimas que 
llega a la clase; la primera lista para salir y la que 
nunca podrá entender por qué la profesora Cecilia 
tiene un cuerpo tan sano y un genio tan horrible, 
más cuando la lamosa frase que no& repito hasta el 
cansando es· mente sana en cuerpo sano • 
